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Para comenzar, quisiéramos compartir algunas experiencias de ecumenismo que hemos vivido.

1.- UDIFOM – Unión Dignidad y Fortalecimiento de la Mujer

Hace mas o menos 22 años nació UDIFOM con la participación de varias iglesias, con el propósito de unirnos como mujeres y crecer en nuestra dignidad e identidad como parte equitativa de la imagen de Dios (Gn 1,27), fortalecer nuestra autoestima y reclamar nuestros derechos dentro y fuera de la iglesia.

“El enfoque del quehacer de UNIFOM fue diseñado en dos áreas específicas: capacitación y servicio, al organizarse UDIFOM se asumía como una entidad ecuménica de mujeres independientes de toda estructura eclesial para permitir la inclusión de las mujeres cuyas iglesias rechazan el ecumenismo.” (extracto del acta de celebración del 8º aniversario de UDIFOM – 2001).

2.- Talita Kumi
El año 1994, un grupo de mujeres pentecostales, metodistas, católicas y luteranas nos reunimos en Cochabamba y formamos el grupo de estudio bíblico al que llamamos “Talita Kumi”, tomando las palabras arameas con que Jesús resucita a la hija de Jairo: levántate, muchacha (Mc 5,41).

Con ambos grupos, nos reunimos periódicamente durante un tiempo y estudiamos textos en los que las mujeres eran protagonistas. Así, por ejemplo, reflexionamos sobre la mujer sirio fenicia que “evangeliza” a Jesús al abrir el camino para que su palabra vaya más allá de las fronteras de Israel (Mc 7, 24-30). También estudiamos y reflexionamos sobre la mujer samaritana y su importante papel como evangelizadora del pueblo samaritano (Jn 4).Otros textos estudiados fueron algunos del A. T. sobre mujeres que participaron activamente en la historia de la salvación.
Estos textos nos ayudaron a apreciar mejor la diversidad que había entre nosotras. De hecho, durante nuestros encuentros fuimos descubriendo que eran más las cosas que nos unían que las que nos separaban. Fue una hermosa experiencia de ecumenismo en la práctica.

En cuanto al servicio, en La Paz, en Tembladerani se formó un centro de unidad y esperanza, que acogía a hombres y mujeres alcohólicos, abandonados, maltratados. 

En Cochabamba se trabajó con el Centro Reto Juvenil, que acogía a muchachos drogadictos, con los cuales se compartía vida, la Palabra y alimentos… A veces lo más importante era sólo estar con ellos y escucharles.Otro proyecto con el que se trabajó en esta ciudad fue la casa de acogida para mujeres, principalmente niñas abandonadas, violadas, madres solteras y alcohólicas. Siguiendo el ejemplo de una mujer de la India, trabajamos reuniendo las monedas más pequeñas del país, en nuestro caso, 10, 5 y 2 centavos. Este pequeño esfuerzo, potenciado por la oración, nos permitió equipar la casa de acogida y conseguir un apoyo de cinco mil dólares para seguir el trabajo.

Así mismo, en UDIFOM junto a Talita Kumi, se promovió el día mundial de oración de las mujeres que se celebra el primer viernes de marzo. UDIFOM es miembro del comité mundial de oración (D. M. O.)
En nuestro caminar como mujeres ecuménicas hemos encontrado que este proceso va marchando lentamente. ¿Por qué? Porque mayormente en nuestras iglesias se sigue manteniendo la idea de que es mejor estar separados. También notamos que en nuestras tradiciones religiosas seguimos ensalzando al varón y la imagen de un Dios que también varón. Cuando nos referimos a la congregación decimos “hermanos” aunque en contadasiglesias ya se dice “hermanos y hermanas”. Así mismo, se ensalza a los pastores y sacerdotes, como que si fueran enviados de Dios directamente. “un Dios concebido como varón deifica a los varones.”.(Mary Daly)

Como en todo camino (pueblo) algunas de las hermanas no continuaron este proceso, mientras otras se animan y caminan juntas para construir un mundo donde la vida sea más abundante para mujeres, varones y toda la creación.

Ecumenismo

Textos que nos iluminan:
Juan 17, 21; Gálatas 3, 28; Marcos 3,31-35; 1 Corintios 12,4; Mateo 8,11. Estos cinco textos bíblicos que fueron estudiados en diferentes encuentros nos impulsaron a continuar en el proyecto ecuménico. En su Exhortación Apostólica EvangeliiGaudium, el Papa Francisco citando el texto de Juan dice: El empeño ecuménico responde a la oración del Señor Jesús que pide “que todos sean uno” (Jn 17,21). La credibilidad del anuncio cristiano sería mucho mayor si los cristianos superaran sus divisiones y la Iglesia realizara “la plenitud de catolicidad que le es propia, en aquellos hijos que, incorporados a ella ciertamente por el Bautismo, están, sin embargo, separados de su plena comunión”… (EG 244)

En 1992 fui invitada a participar en un encuentro ecuménico latinoamericano recordando los 500 años en la casa de retiros en Vinto. Encuentro que estuvo a cargo de la CEB y el CLAI. 

En 1993, el CLAI y la CEB invitaron a miembros de diferentes iglesias a participar de un taller sobre ecumenismos en la casa de retiros de Santa Vera Cruz. Asistimos de Cochabamba ocho personas: anglicano, metodista, pentecostal, bautistas, luterano. El taller fue monitoreado por el licenciado Moisés Morales, los expositores fueron Franz Damien, Walter Altam, Anibal Guzmán y Rolando Villena. A partir de este encuentro los de Cochabamba decidimos reunirnos una vez al mes para orar y difundir las enseñanzas difundidas y conocernos mejor. Se decidió llamar a este grupo “Círculo de Oración por la unidad de los Cristianos”.

A partir de 1997 hasta la fecha, auspiciamos la semana de oración, en Pentecostés, en diferentes iglesias según su ritual. En el Decreto UnitatisRedintegratio del Concilio VaticanoII leemos: Estamos llamados a vivir la espiritualidad del ecumenismo que comienza con la capacidad de orar juntos al único Dios, por la salvación de todos, con la oración que Jesús nos enseñó para sentirnos y sabernos hermanos, llamados a vivir y comunicar el Evangelio. Esto debe “considerarse como el alma de todo el movimiento ecuménico” (UR 8).
Realizamos diferentes cursos de capacitación. En febrero de 1997 fue el primero, con Gregorio Iriarte, Javier Baptista y Rolando Villena. Las personas que nos han ayudado en estos talleres son: Marcelo de Barros Souza, Gabriel Cipriani, Jaime Goitis, Victor Codina, Juan Gorsky y Jorge Pantellis.

Como círculo de oración fuimos también invitados a participar en encuentro de obispos católicos y pastores evangélicos en 1999 en la Casa Maurer: 24 obispos católicos y 11 líderes evangélicos.

En nuestro trabajo de servicio, como círculo de oración, ayudamos a Asunción de Guarayos cuando se incendió. También hemos colaborado en la construcción de casitas con Habitat para la Humanidad.

El trabajo no es fácil, pues muchos hermanos y hermanas piensan que este trabajo ecuménico es una maniobra oculta de la iglesia católica para que las otras iglesias vuelvan a ella. Por lo tanto se discutió el tema de “Unidad y Unificación”. Se encontró que teníamos muchas cosas más que nos unen y que había que trabajar sobre ello.
A modo de conclusión

Quisiéramos hacer notar que aun subsiste, sobre todo en la iglesia católica el eclesiocentrismo, en la que se siente dueña de la salvación. Esta postura está ejemplificada en la conocida sentencia “fuera de la Iglesia no hay salvación”. 

En algunos casos, como en los ejemplos vistos a comienzo, se ha dado un paso del eclesiocentrismo al Cristocentrismo. De nuestra experiencia aprendimos que las iglesias cristianas podemos dialogar y trabajar juntas por la vida de hombres y mujeres y de la naturaleza toda. Esta postura sostiene que nadie se salva si no es por la mediación de Cristo. Un lema ejemplificador de esta posición sería: “sólo Cristo salva”.

El reto que tenemos por delante es llegar al Teocentrismo, postura en la que el cristianismo, con todas su denominaciones está al lado de las otras religiones no cristianas. Creemos que las palabras de José Antonio Pagola nos ayudan a entender esta idea:

Dios ama al mundo entero, no sólo a aquellas comunidades cristianas a las que ha llegado el mensaje de Jesús. Ama a todo el género humano, no sólo a la Iglesia. Dios no es propiedad de los cristianos. No ha de ser acaparado por ninguna religión.  No cabe en ninguna catedral, mezquita o sinagoga. 
Dios habita en todo ser humano acompañando a cada persona en sus gozos y desgracias. A nadie deja abandonado, pues tiene sus caminos para encontrarse con cada uno, sin que tenga que seguir necesariamente  los que nosotros le marcamos. Jesús le veía cada mañana “haciendo salir su sol sobre buenos y malos”.
Elena Rodríguez

Corina Varela

Cochabamba, Abril de 2015
